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El diagnóstico d« una claudicación suele pre- 
sentdr grandes díGcuUade*, sobre todo cuando ea 
poco pronunciada.

Los miembros tienen entre si relaciones funcio^ 
nales tan estrechas, sus movimientos se suceden con 
una rapidez tan grande, y la acción üe una reglón 
cualquiera de uno de ello; está tan íntimamente li­
bada á  la del miembro entero, que el profesor más 
idóneo pueüe encontrar muchas dudas en presoDcia 
de un caballo que cujea d>̂  una manera poco mar­
cada. Su vacilacino recae sobr« tres puntos del 
diagnóstico; determinar exactamente el miem­
bro cuyas funciones íe han desordera to; 2.® Tpncída 
esta difiijuUad, precisar cuál es, en este miembro, 
la parte que no funciona regularmente; por último, 
su’'oniendo reconocida esta p^rte, se presenta una 
rueva dificultad, la de suQalar la causa de esta ir­
regularidad observada.

Et problema del diagnóstico de las claudicacio 
nes es. pues, triple y puede formularse asi: Dado un 
eilnillo cojo, reconocer; l.®el miembro de que co­
jea; 2.* el sitio de la cojera; 3.* su naturaleza.

Veamos, de un modo general, lus reglas que 
deben -leguirse para resolver esta cuestión triple.

1.° I k o le r n i i i i a e l o n  d o l  i i i i e i i i h r o  
« o j o . —Para obtener los elementos deesla  deter­
minación, es preciso examinar bl caballo en dos 
condiciones diferente»: en reposo y en ejercicio.

A. K v á in p n  d u r n n i c  e l  r e p o < io .— Las
actitudes de los miembros i-n el reposo, sus movi­
mientos en la plaza qu« el animal ocupa, el esiado 
de la cama O del terreno que hace susTer(>s, el des­
gaste de la herradura y la propensión m as¿  menofe 
marcada al decúbito, proporcionan bullios indicios 
diagnósticos.

En general, el miembro enfermo está exenta, 
por la  actitud en que se halla,'de desempeAar sa 
función de soporte, proporcinnaímenle á la intensi­
dad del mal que sufre; mientras que los míembr<rs 
sanos, por el contrario, estin  colocados bajo el cen­
tro de gravedad, de tal manera, que reciben toda la 
suma de las presiones ejercidas por el peso del 
cuerpo. Asi, cnandouncaballopaAecedeun miem­
bro anterior, sucede que, ó bien lleva este miembro 
extendido delante de a linea de aplomo (lo cual ex­
presaban los antiguos hipiatras diciendo que ense­
ña el camino de Saníia¡fo, perífrasis un lauto larga 
y de poco sentido, á la que se puede sustituir v tn - 
tajosameate la expresión inglesa lo j)oint, enseñar 
el dedo, tener la mano en muestra, ó simplemente 
adelantar la mano); ó mantiene este miembro me­
dio doblado por la articulación di>l menudillo (em­
ballestado] o pnr la de la rodilla {arqueado)', y aüo 
en ocasiones esta semidesion es tan exagerada, que 
el pié del rem'» enfermo apoya en el suelo por la 
cara anterior de la muralla y de la corona: actitu­
des variadas á cada una de las cuales puede dar¿e 
una significación especial, por corresponder á le­
siones de diferentes sitios, pero que todas expresan 
este hecho común: la existencia de un dolor que se 
opone á que la columna de sosten llene íntegramen­
te la función que le es propia.

Si el animal sufre de un miembro posterior, en - 
toDces se observa lo siguiente: ó bien le mantiene 
semi-doblado, apoyando ^n el suelo por la extre-
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miilad de las lumbres; ó le lleva un poco en el sen­
tido de la abducción, apoyando con el hombro in- 
lerno; ó te conserva levantado sin locar al suelo; ó, 
en fiu, le deja (laer coniplelamentp, aproximando el 
fémur y la libia á la linea vertical, extendida la 
caña sobreja pierna, yoperánJose el apoyo por la 
cara anterior de la lapa y de las falanges: actitudes 
especiales que tienen iguahnonts una significación 
determinada, pero que ofrecen el carácter común 
de expresar la exiátencia de un dolur en el miem­
bro que las presenta.

Simultáneamente, los otros miembros afectan 
las actitudes más favorables para podor suplir á la 
insuficiencia funcional del que está enfermo. Y se­
gún sea el grado ile esta insuficiencia, maí veces se 
mantieaen en sus líneas cJp  aplomo, otras se colocan 
bajo el centro Je gravedad para cargarse con la 
parle del peso que no puede gravitar sobre el inien- 
bro enfermo.

Si la causa de la claudicación reside á un mismo 
tiempo en los dos miembros del bíoedo anterior ó 
del posterior, el animal los pone .illernalivamente 
ea tas actitudes que le procuran algún alivio; pero 
como la exoneración de uno de sus miembros pa 
denles lieue por resultado aumentar en el otro ma­
yor suma de presiones, que exageran en un grado 
proporcioual suj dolores, resulta de aqdí que el en­
fermo está en una especie de movimiento perpétuo, 
colocándose unas veces sobre un miembro y otras 
sobre el otro, sia cesar de buscar una posicion que 
lesea  mas tolerable, y sin encontrarla nunca. F re­
cuentemente, en este caso, si, tos miembros que 
sufren soo los dos anteriores, el animal silúa cun 
fuerza los de atrás bajo el ceutro de gravedad, y 
proyecta cuanto puede los primeros delante de su li­
nea de aplomo, para aliviarlos en lodo lo que de­
penda de él.

La instabilidad de lasactitude», que resulta del 
sufrimiento simultáneo en dos miembros á la vez, 
se denuncia al observador acostumbrado, aunque 
el animal permanezca inmóvil á su vista, por el es­
tado de desorden en que se halla la cama, á causa 
de lainquicluti contiiiua de suspiés en un espacio 
Circuascrito, amonlonáodose la paja alrededor de 
los luiembrus que sufren.

Si el dolor que deter<nioa la claudicación hs 
agudo y muy intenso, e.«ta s b  declara, no sola­
mente por las posiciones calculadas que el animal 
toma, sinó además por ios movimientos continuos Ue 
elevación y desceoio dol miembro posterior afecto, 
y, e n h s  miembros anlüriores, por su oscilación dé 
delante atrás: movimientos que atestiguan punza­
das de un dolor lancinaotp, isócronas i  las puls,icio- 
nes arteriales, y que soo de u , gran valor para la 
apreciaciaii da la gravedad que estas enfermedades 
revisten.

Bajo la influencia de estos moviraienlos repeli­

dos, el suelo queda sin paja, especialmente debajo 
dü los miembros anteriores, y la herradura, puesta 
en contacto directo con el piso, roza en él, se des­
gasta y adquiere uii pulimento nolabte, que por si 
solo puetie bastar, á f lita de cualquier otro signo, 
para apreciar la gravedad del ma .

Pero no es sólo, en los casos de sufrimientos 
muy vivos cuando'el desgaste de la herradura cons­
tituye un elemento importante de prognosis; la 
m acera de verificarse esto desgaste puede servir 
también para ilustrar el diagnóstico i n las claudi­
caciones moderadas que no obligan al animal á una 
quietud permanente. Cuando un caballo sufre en 
una regiun circunscrita á la superficie plantar, 
como, v. g r., en el talón interno, en ciertos cisos 
de contusion de la palma, su propio instinto te en­
seña que debe apoyarse más sobre el lado «puesto 
al que sufre, y el mayor desgaste de la herradura 
en esta región indica al observador que debe fijar 
su atención en el lado donde ha sido menor el ro­
zamiento.

Por último, al bacer la exploración de un caba­
llo cojo, durante el reposo, se deberá tener en 
cuenta la propensión más ó menos marcada que el 
animat revele á conservar ó á lomar una posicioa 
decúbita; propensioa que se manifiesta principal­
mente cuando dos miembros á la vez están afectos, 
y que da k  conocer claramente la intensidad y per­
sistencia de los dalores sufridos.

(Se conlinuará.)

V A R IE D A D E S .
AC ADEM IA D E  C1E.NCIA9 E X A C T A S ,  F I S I C A S  t  X A T Ü O A L G S .

C o n te s t a c ió n  d e l  l im o .  S r .  d o n  A 'ic o ln s  
C »sa H  de  .U e n i lo z a .  a r n d e m lro n u m e ra r io ^  
a i  d is c u rso  ie id o  p o r  e l ^ r .  D .  I j a a r e u n o  

l* e r e z  A rc a s .

S eño res : Solo e l d e b e r  que  e l  reg la m e n to  im p o n e  
h& podido o b lig a rm e  á  e c h a r  sob re  m is  y a  fa tig ad o *  
h o m b ro s  e l peso  ea o rin e , a u n q u e  d e licad o  j  honroso , 
< lecoa te .-ta r a i  e ru d ito  y  b ic a  red ac tad o  d is c n rso  que 
a c a b a is  d e  o ír , p u e s  s i es in n eg ab le  q n e  h a s ta  loa 
h om bres m ás d o c to s  te m e n  e l ju ic io  de u n  a u d ito r io  
c o m p e ten te , ¿ c u á n to  m á s  h a b ré  de te m e rla  yo, que 
soy e l  ú lt im o  de los cu ItÍT ad o fss  d e ja  c ien c ia , e l  A ca­
dém ico m eaos a u to r iz a d o  p a ra  ocu p ar e s ta  s itio ?  V er­
d ad e ra  a n g u s t ia  y  so b re sa lto  m e c a u sa , en efec to , el 
p e lig ro  d e  d e fra u d a r  la s  e s p e ra n ia a  de m is  co m p añ e­
ro s , y  sob re  to d e  d e l pú b lico  escogido y n u m ero so  q u e  
nos f a T o re c e c ,n  su  a s is te n c ia . N o o h s ta n te ,h a c ie n d o  
UQ sup rem o  esfu e rzo , e l e s fu e rso q u e  de m id e m a n d a n  
e l d eb e r y  la  a m is ta d , so b re llev a ré  la  c a rg a  por pocos 
m om en tos , p u e s  se ré  lo  m á s  lacónico  q u e m e  sea  d ab le ;
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po rque , seño res , el peso  ev id e n te m e n te  su p e r io r  á la s  
fuerzas de u a  in d iv id u o ,u o  cabe  so p o rta rlo  la ig o ra to  
s in ex p o n e rse  á  su c u m b ir  ba^osu  p re s ió n  ab ru m ad o ra

S i e n sa lz a ra  y  p ro d ig a ra  la s  a la b a n z a s  que  se m e ­
rece la  h is to r ia  e sp ec ia l y  ú n ic a  do la  zoolog ía  en 
n u e s tro  e n y id ia d o su e lo , á  la q u e  debo c o n te s ta r ,  p u -  
d ie ra  to m arse  po r u n a  a d u lac ió n  in c o n v en ien te , d i ­
r ig id a  a l p recep to r de uno  de m is h ijo s ; y  s i la  c e n ­
s u ra ra ,  no s e n a  m i c e n su ra  d ig n a , p u e s to  que  e t c r i­
tic ad o  ca rec ía  de lo s m edios n a tu r a le s  de d efensa , 
abusando  yo del nue.^to q u e  en  e s te  m o m en to  ocupo.

L a  h is to r ia  d a  lo s tra b a jo s  zo o líg icoe  h echos en 
E sp a ñ a  . s ta b a  p o r  fo rm ar: sab ía se  sí que  h a b ía n  e x is ­
tid o  n a tu r a l i s ta s  q u e , ced iendo  con  g lo r ia  á  lo s im ­
pulses del deseo de sa b e r , se  h a b ía n  ded icado  a l  e s ­
tu d io  de los cuerpos d e  la  n a tu r a le z a , y  con to d a  
p re fe renc ia  á  lo s an iin ad o s; pero  n in g u n o  se  tom ó  el 
tra b a jo  de a g ru p a r lo s  p a ra  fo rm ar s iq u ie ra  e l b o s- 
quejo  d e  la  b ib lio g ra fía  zoo lóg ica  e sp añ o la , cuyos 
au to re s  e ra n  m as  conocidos sn  la s  naciones e x tr a n je ­
ra s  que  e n tre  n o so tro s ; v is tiéndose  a lg u n a s  de esto s
biotaxtínom os con  la s  g a la s  q u e  de hech o  j  de derecüo 
p e r te n e c ía n  á  lo s  españo les.

Los que  acostumbran á aventurar la calificación
de m d o len te  sobre n u e s t ra  ra z a , d e b ie ra n  in v e s tig a r  
a n te s  la s  c a u sa s  d e l e s ta d o  en  que  nos h a lláb am o s, 
y  v e r s i  los re su lta d o s  p ro ced ían  de d isposic ión  o rg á ­
n ica , d e  in e p ti tu d  p a ra  e l e s tu d io , 6 de c íp cunstaoe ias  
p a rtio u ía re s  q u e  h a n  im ped ido  e l  fra n c o  desarro llo  de 
la  in te lig e n c ia  <5 la  m a n ife s ta c ió n  d é la s  concepciones 
del en ten d im ien to ; s ien d o  b ien  seg u ro  q u e  «n tonces 
aoB h a b ie ra n  ju z g a d o  de d ife ren te  m an era .

E n  efecto . la  h is to r ia  nos d e m u e s tra  gue  bajo n in ­
g ú n  concepto  p u d ie ro n  s e r  p ro p ic io s a l  e s tu d io  y cu l­
tiv o  de la s  c ien c ia s  los tiem pos que  in m ed ia tam en te  
s ig u ie ro n  a  la  c o n q u is ta  de E sp añ a  p o r lo s árabes 
p ues^desaparecieron  todos los e s tab lec im ien to s  dé 
e n sen an za  q u e  h a b ía n  e x is tid o  d u ra n te  la  m o n arq u ía  
g o d a ; re s to s  u n o s  d e  lo s  que fu n d a ro n  lo s  rom anos
y creados o tro s  p o r e l  c le ro . C om o lo s  c r is tia n o s  l i ­
b res qued aro n  red u c id o s  á  la s  asperezas de C ovadon- 
g», d ed icá ro n se  á  re c u p e ra r  p a lm o  á  palm o la  t ie r r a  
d e  su s  p red eceso res; lla m a n d o  to d a  la  a te n c ió n  la s  
a rm as , con m enoscabo  de h s  lab o res  del e n te n d í-  
m ie n to , que  n e c e s ita n  de m u ch a  tr a n q u il id a d  y  p lá ­
cido sosiego. S o ldados y no e s tu d ia n te s ,  c a p ita n e s  y 
no n a tu r a l i s ta  e ra n  los que  h a c ía n  fa l ta ;  a s í es que 
h a s ía  e l c le ro  tu v o  que  ab a n d o n a r  la  in s tru c c ió n  y 
so l ta r  la  p lu m a  p a ra  e m p u ñ a r  la  espada . De a h í e i que  
d u ra n te  tr e s  s ig lo s, en  vez d e  e s ta b le c im ie n to s  df e n -  
gCnanza, se  e r ig ía n  c a s i il lo s , se  fab ricab an  a rm a s , en 
ju g a r  de com poner lib ro s , ex c ita n d o  á  la  o fensa  y dp - 
fensa , y  p rom ov iéndose  g u e rra s  e n tre  los op rim idos 
pueb los, en  vez de e n ta b la r  d isc u s io n e s  l i te r a r ia s  o u í  
h ic ie ran  p ro g re sa r  la s  c ien c ia s .

S i en e l N o rte  d e  í i s p a ü a s e  fa c ili ta b a  in s tru c c ió n  en 
a lg u n a s  Ig le s ia s  y  m o n a s te r io s , e ra  ú n ic a m e n te  de

la s  e n señ an zas  m ás  n e c e sa r ia s  a l c lero; ten ien d o  que 
a c u d ir  a l e x tra n je ro  lo s  seg la re s  q u e  an s iab an  sab e r , 
q u e  d e seab an  a u m e n ta r  la  esfe ra  d e s ú s  m en g u ad o s  
y  e sp ec ia les  co n o e in jien to s: p ero  en  el M ediodía de la  
P e n ín su la  fu é  o tr a  la  su e r te  de la s  le t r a s  en  cu an to  
se  ap ac ig u ó  en  los á ra b e s  e l de lirio  c o n q u is ta d o r , pues 
fa c ilita ro n  el e s tu d io  de la s  c ien c ias  y  e l de la  n a tu ­
ra le z a , sob re  todo e l de la M edicina, tra d u c ie n d o  ca s i 
to d a s  la s  o b ras  d e  io s  g r ie g o s  de reconocido  m é r ito  
7  con p re fe ren c ia  la s  d e  A ris tó te le s ; ad q u ir ien d o  ta l  
ce leb ridad  la s  E scu e la s  y  A cad em ias  de A ndalucía  
que  acu d ía n  desde  los p u n to s  m ás  rem o to s  c u a n to s  
an s iab an  in s tru c c ió n , y  q u e ría n  beb e ría  en  la s  m ás  
p u ra s  y  a b u n d a n te s  fu e n te s : h a s ta  lo v e rif ic ab an  los 
c r is tia n o s  m ás  acé rr im o s, p u e s to  que  A lonso  e l M ag­
no m andó  i  su s  h ijos á  e s tu d ia r  la s  c ien c ia s  n a tu r a ­
le s  á  la s  e scu e la s  m u su lm a n a s  de Z arag o za .

(Se conlinuará )

COMUNICADOS^
« í ñ f l r  V s T B R I H A R I A  E s P A S o I.A: M u T

merecer de su nunca desmentida 
S n t e  “omuoicado^ «preciable periódico e ls i-

q u e  a lg u n o s  e s ta d is ta s  h a n  se - 
? in r .m  c ienc ias, cu y as  co n secu en c ias  to d o s  d e ­
p lo ram o s, y  cuyo  desen lace  n ad ie  pu ed e  p rev e r , ro d e a
T laíí'i®®’’ com o u n a  au reo la  que  le v iv ifica
y so s tie n e , la  e sp e ran za . E s e fe c tiv a m .;n te . la  eape- 
ra n z a  e l so s te n  de los d esv a lid o s  en  s u s  in fo rtu n io s , 
y  veces m il h em o s v is to  ab ru m ad o re s  m ales  d a r  m a r ­
g e n  a  un  p o rv e n ir  r isu e ñ o . ¿ E s ta rá  re s e rv a d a  e s ta  su e r te  á la  V e te rin a ria?  re b e rv a a a  e s ta
«« p arece  p re su m ir lo  s iq u ie ra , en  e s ta  épo -
ca de d esen g añ o s , cuyo cam bio en  todos los ram o s 
p ro fesio n a les , de u n  ano  á  e s ta  p a r te ,  h a  s iJo  de ta n  
t r i s t e  a u g u rio , q u e  só lo  su  recu e rd o  p a r te  e l corazon
Ins ríi **«*«ones, y  d e s b a ra ta  todoslos p lan es  d e  m iíe s  d  e fam ilias!

M as ¿á  que  echar la  cu lp a  de to d as  n u e s tra s  d e s ­
h a c í a s  a causas aienas? N ada de e s to . D en tro  de n u e s ­
t r a  c a sa , d e n tro  del re c in to  v e te r in a r io , e s ' \ a e  o tro
g u sa n o  roedor ( la  inm uralidad) que  c a rc o ; .i ' la s  fo r ­
tu n a s , a ta c a  por so rp re sa  la s  m ejo res re , .u l  .c iones , 
y  a lie n ta  a  lo s a ses in o s de la s  c ien c ia s . a J  com o 
Q u in to  * que  e s  d e s t ru c to r  p o r

Me su g ie ra  e s ta s  id ea s  e l h ab e r le ído  u n  c o m u n i- 
K>^PAÑ0LA, t i tu la d o , *Co»áu:- 

la deleitabl» y  inye iu U a d o i;»  y  d esp a es  do re p a s a rlo  
d e te n id a m e n te  h e  sa lid o  de m í le ta rg o  a l co n s id e ra r 
q u e  no es su  a u to r ía  s o I k  v íc tim a  e x p ia to ria  d e s t í ­
n a l a  a l  sacrific io  por s u s  m ism os h e rm a n o s  do  p r o -  
fesion , sino  que ta m b ié n  hay o tro s q u e  su fren  ig u a l­
m en te  la s  co rise i'u enc ias  de e te  infam e p ia n  de dem o­
lic ión , m erced  a l  cu a l lleg a rá  á co locarse  la  V e te r i­
n a ria  en  e l e s ta d o  m ás vergonzoso y  lam en tab le .

t.n  e s te  p u eb lo  de m í re s id en c ia , en  el p re sen ta  
“ " j  V e te r ín a r ia lp á tr ía , se  h a

es tab lec id o  D . D ám aso  C a ld e .o n , v e te r in a r io  de p i t  
m era  c la se ; y  en  la  pequeña rem u n e rac ió n  d e  ocho 

P“‘‘ “ B istencia á  la s  c a b a lle ría s  m a ­
yores, y  de se is a  las m enores, h a  in troduc ido  la  reb a -
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la  de do s a lm u d es  p o r  ca lja lle ria : de m odo que  e l m i­
se ra b le  im p o rte  de c u a tro  a lm in le s  d e  t r i i 'n  (valen  
h o j  c u a tro  rea le s  TeUon) es el to t a l  p roduc to  ij na p o r
s u s  tra b a jo s  j  d esv e lo s  ¿ e  todo  un ari') i'b ticnu  a q u í
u n  p ro feso r de o u e s t ra  d e sv e iitu ra iU  cliise l.... I.a  r e ­
b a ja b a  s i io  a n u n c ia d a  en  lioá baudos c o n se c u tiv o s  
p a ra  que  los vecinos d o  l o  oW iden t a n  p ro n to .

P uede  lle g a r  y á  á m a y o r  hutniU aeiJD  la  V e te r i­
n a r ia ?  L a  necesidad  puede m ucho  en u n  a r t i s t a ,  pero 
e a  u n  profesor m ed ianam eiito  iu s tru id o  deb ie ra  poder 
m ás  la  delífadezft-

Ju z g u e  a h o ra  e l pú b lica  im p a rc ia l 9i es v e ríd ic o , 
y  h a s ta  v is ib le , que  em pouzonan  m ucho  m a s  n u e s t ra  
p re c a r ia  su e r te  lo s que  se  t i tu la n  he rm an o s, que  t o ­
dos los .deare tos, c irc u la re s  e tc . ,  pub licados eii e a te a ñ o  
de g ra c ia . 7erdader.ira>’ n te  c a u sa  ru b o r ,  in d ig n a c ió n  
y  s in sabo res  m il, e l p re sen c ia r ta n t a s  m iq u id ad e? , en 
q u e s o ia m e u te  puede in c u r r ir  a q u e l que  no te o g a  d ig ­
n id a d  p ro fe s io n a l n i  c is n tiñ c a l.. . .

C aiga  la  rep robación  de todoa  lo s  bu en o s  p ro feso ­
re s  co n tra  ta le s  se res . R e tirem o s  toi-<o gén ero  d e  m i­
ram ien to s  á los h om bres que  no son acreedores á  i.u ís -  
t r a s  consideraciones; y  dejem os que  perezcan  en la  
so led ad , p u es  n ad a  m enos m erecen!—T odos m is com - 
priifeso res de este  c írc u lo  aab^n  que  i'n  21 años que  
llevo en  e s te  pueb lo  h e  su frid o  a taq u jís  in m o ra le s  de 
a lg u n o s  do m s  cjmpañ9C0.-=, y  los he su frid o  h a s ta  
con  re s ig n ac ió n ; pero  sab en  ta m b ié n  q u e  he re s is t id o
lo3 e in l 'a tc s c o a  d ig n id ad  j  v a lo r , y  q u e  por n a d a  n i
por nad ie  he d e sa c re d ita d o , ó  rebn jado  la  c ie n c ia  V e­
te r in a r ia . S in  e m b a rg o , m e defenderé  s iem pre  d e  los 
cjue, no qu erien d o  em p lea r la s  a rm a s  de_ la  c ie n f ia ,  
UBiciimente ech a ti m ano  d e l m edio v il  é  indecoroso  
que  co n s is te  en  o frecer b a r a tu r a  á so n  de p reg o n e ro s .

M allen  22 de O c tu b re  de 1869.—R im o n  A rc e g a .

se  ia o e  lad o ; o tra s  v eces es llam ado e n  c o n su lta , j  en 
lu g a r  de m arch a r en  n n io n  del q u e  a s is te  la  c a sa , o 
co m b in a r con  e s te  e l p la n  q u e  debe seg u irse , t r a t a  de 
po n erle  en rid icu lo  á  lo s  ojos de los d u eñ o s  de lo s  a n i­
m a le s , p a ra  desf’u ic ia r  así a l o tro  p ro fesor: u n a s  v e ­
ces co n sig u e  sii ob je tu , 7  o tra s  le d e ja n  b u rlad o , b u  
o rg u llo  no tie o e  lim ite s ; se  cree e l no» p iu j u líro  en 
V e te r in a ria , y  e s  la  befa  y e l esca rn io  e n tre  la a  g e n te s
s e n s a t a s .  , t -

¿Qué noc iones c o n se rv a ra  de aq u e lla  m o ra i v ete- 
r  n a r ia  que  le en señ aro n  su s  C a te d tá t ic o s f—E n  m i 
co n cep to , e s t a  p a r te  de la  c i e D c i a  se la  pudo  d e ja r  o l­
v id ad a  á  la s  p u e rta s  d e l C olegio , ó  conoció q u e  le  e s ­
ta b a  d em ás ; y  com o h a r á  y a  u n o s  28 añ o s  q u e  no h a  
iiarecido por é ',  n i a ú n  se  ac u e rd a  si la  e s tu d io .

M en tira  p a rece  q u e  h ay a  hom bres, q u e , au n q u e  no 
fuese B i n ó  po r la c lase  i  que p e rten ecen  y p o r s u  ed a d  
lie n d ra  u n o s  53 a ñ o s  e l su g e to  i  que  rae refiero), no 
so lo  deb ian  no d a r  escán d a lo s, s ia o  se r m odelos de 
sen sa tez  y co rd u ra , com o ig u a lm e n te  de co m p an e ris -  
m o, y  so n , p o r e l co n tra rio , el lu d ib rio  d e  s u s  co m - 
D rofasores, y  la  hez de \m V e te r in a r ia  c iv il.

B ecerril de C am pos y O ctub re  30 1869.— M arian o  
E ld u ay en .

D le n i i i a i l  T o a m p a fk e rU m o  d e  o n  v e ­
t e r i n a r i o .

ü n o  de lo s r e q u ’s ito s  q u e  m ás  ad o rn an  á  todo  p ro ­
feso r en  e l e jerc ic io  de 8u c ienc ia , y á  sea  m édiM , 
sea  v e te r in a r io , e s  á no d u d a rlo  la  m o ra l m ed ica . E l 
P ro feso r que poses e s ta  p a r te  de )a  c ie n c ia  con e l  d e ­
b ido  tin o  que  e lla  se  m ereee, no  so lam en te  e s  u n  b u e n  I 
com paB ero p a ra  con su s  a m iM s , sin tí que  ea á  lo s ojos 
d e  su s  c lie n te s  u n  b u en  fa c u lta t iv o ; por e l co n tra rio , 
e l que  la  m ira  con in d ife ren c ia  e s  m enosp rec iado  ae  
su s  h e rm an o s  de p ro fesion  y ab o rrec id o  de c u a n to s  
la  ro  le an , t’o r  d e sg rac ia  h a y  hoy m uchos en T e te r in a -  
r ia  que  ca recen  de e s te  re q u is ito .

E nem igo  s iem p re  de p o a e r  de te l ie v e  la s  flaque- 
*as de m is co m p añ e ro s, he sep u ltad o  en  e l silenc io , 
po r m u ch o s  añ o s , ta n to s  y  ta n to s  casos com  > h e  
p resen c iad o  en  e l  e jerc ic io  c iv il d e  m i p ro fesion , de 
fa l ta s  de dec <ro p o r p a r :e  de los q u e  la  e je rcen . No 
esp eran d o  yo te n e r  q u e  o c u p a r  u u  solo d ía  la  p rensa
con  n n  a su n to  q u e  ta n to  re p u g n a  i  lo s o jos d e  todo
p ro feso r que m ire  con  a lg u n a  d ig n id ad  s u  c ienc ia , 
n o  te rn a r ia  hoy  la  p lu m a  con t a l  ob je to  si no fuese 
p o rque  h a y  hom brea  ta n  d eg rad ad o s  que  'n e c e sa rio  
e s  confesarlo) no m erecen  e l  t í tu lo  que tien en , y  se 
le s  deben  m a rc a r  p a ra  d is tin g u ir lo s  d e  los buenos.

T a l e s  e l r e te r in a r io  de 1 .* e lase  D. P ab lo  S a n -  
;ra d o r , e s tab lec id o  e a  e s ta  v illa ; e l c u a l, s in  que  n a d a  
e a rred re , se  va le  de todos los m ed io s q u e  su  im a g i­

n ac ió n  le s u g ie re ,  por indeco rosos i^ue sean , p a r a  h a ­
c e r  p a rro q u ia . U nas veces sed u ce  a los am igos de los 
pa rro q u ian o s  de s u s  com paiSeros, y  de e s te  m odo  se 
e n tro m e te  en  ta s  casas , y  reb a jan d o  e l m é r ito  d e  los 
pro feso res que  á  e lla s  a s is te n , c n an d o ’e s tá n  a u se n te s ,

INTENTONA.

Un h errad o r sin títu lo , in truso  en  V eterina 
r is ,  seguQ nos escriben de un p u e tlo  de la  p ro ­
vincia de C iudad-R eal, después de ten ta tiv as  
infructuosíLB p ara  lo g ra r cierto  éx ito , t r a ta  de 
pasar á  M adrid en com pañía de u n  A lbéitar c u ­
randero  y  con la  esperanza de  consegu ir a lg ú n  
triunfo  en el te rren o  de la  enseñanza libre. Se 
nos asegura <jue no sabe leer n i esc rib írj pero 
que. asi él como su aco m p asan te  (el A lbéitar 
curandero,) se las prom eten m uy felices,— Allá 
verem os, pues la h isto ria  de este asunto tiene 
susrivetesde curiosa (y de a lgo  m ás ,)y  estam os 
dispuestos á  hab lar clarito .- S in  em bargo, c re e ­
mos que (á  suponer exacta la  denuncia que se 
nos ha hecho) toda aspiración in justa  se ^estre­
lla rá  ante la d ign idad  de nuestras Escuelas.

L .F .  Q.
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